
ENTRE LA TRADICIÓN Y LA MODERNIDAD Tomohiko Tsujimoto, Cesc Gelabert y Katsura Kan, de izquierda a derecha. Abajo, Kan, como una peculiar Dama de Elche. 

II 'RESENTACiON MUNDIAt-DE UNA EXQUISITEZ DEL OREG 2010 

1 Caleidoscopio japonés 
, II El coreógrafo Cesc Gelabert y el artista plástico La ciudad nipona de Yamaga estrena el montaje, 

Frederic Amat se dejan llevar por Oriente en 'Ki' . , 2  en el que participan bailarines y músicos locales 
, 

TERESA CENDRÓS riente Kensei Nakashima, vestido 

Il 
mienzo a las obras del repertorio de 

YAMAGA ENVIMA ESPECIAL de riguroso traje sastre negro y ro- kabuki y que produce un músico al 

y -amagaes una ciudad famo- deado de una cóhorte de periodistas , hacer chocar dos robustos listones. 
sa por sus aguas termales nipones hasta ruidosas colegialas, . Con estos dos golpes secos también U N M U N DO EN 
situada en Kyushu, la isla que, con sus impecables uniformes comienza Ki. Sobre el escenario, los 
más al sur del archipiélago de marineritas, parecían sacadasdi- siete intérpretes -un hombre y seis 4 CUADERNOS 

le Japón. Año tras año recibe a cien- rectamente de un manga: mujeres- de los instrumentos del . - 
I . .. 

os de miles de turistas locales atraí- , Una hora y cuarto después teatro tradicional japonés llevan a ~ E I  trabajo de campo que cese 
los por las bondades curativas de deliniciodelafunción,elpú- el cadencioso ritmo de la función, Gelabert y Frederic Amat- 
us muchas fuentes y onsen (baños), blico salía del teatro con la que tiene solo tres protagonistas. amigos desde los años 70 y con 
)era, para sus casi 60.000vecinos, la impresión de haberse per- Además de Cesc Gelabert, están numerosos trabajos conjuntos 
erdadera joya ocultaentre las calle dido algo -«¡qué raro que no Katsura Kan, formado en el teatro en sus currículos, como 
uelas de tan remoto lugar es un pe- haya historia!)), decía, des-- no yexperimentado maestro debu- Zumzum-ka, premio Max en el 
peño teatrillo, de apenas 700 pla- concertada, Michiru Oshi- toh, dos manifestaciones escénicas 2000- han realizado para llevar a 
,as, construido de madera: elYachi- ma, compositora de música propias de Japón, y el atractivo y at- término Ki se encuentra a buen 
loza. Levantado hace un siglo solo para el cine-, pero también lético bailarín Tomohiko Tsujimo- recaudo en cuatro maravillosos 
)ara representaciones de kabuki, es- con la sensaciónde haber p- to, formado en la danza contempo- cuadernos de tapas negras, 
e maravilloso espacio acogió ayer el sado un buen rato y haber pre- ránea, el break dance y el jazz, que dibujados y anotados por el 
hstreno de un sorprendente monta- senciad~ «algo nuevo», segúnre hizo verdaderos estragos entre las artista plástico, dignos de una 
e de danza que hilvana geogafias, conocía una agente de viajes, escolares sentadas sobre el tatami exposición. Y% 

isicas y mentales, y que ha sido crea- Kazuyo Ishikawa. -aligualqueelrestodelosespecta- . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

lo nada menos que a 10.000 kílóme- 1 dores de platea-, en la primera fila, 3 En ellos, es fácil descubrir 
ros de distancia de aqlií, en Barce- -3jra~01.0 DELYACHIYOZA!! Pe  muy cerquita de él. los objetos y las imágenes 
oca. Su títu1o:Ki. Sus padres artísti- ro, sin ningún afán de L que han inspirado la puesta en 
,os: elcoreógrafo Cesc Gelabert y el destripar el espectácu- LAGÉNESIS // Algunas horas antes escena de Ki y que proceden 
pintor Frederic Amat,y su sino: pro- lo, que Cesc Gelabert ' 

- del esperado estreno y de la observación realizada 
nete ser una de las exquisíteces del define como un (ccalei- tambiénsentados porloscreadoresensusviajes 
)róximo Grec, que este año ha pues- doscopio fascinante), encima de un tata- a Japón. Así, pueden verse 
o'la mirada en la escena del país del ' contembs algo so- mi -una de las ca- fotografías y colajes de las 
ron0 del crisantemo. * brPé1. Para empe- racterísticas del cajas de pulpos del mercado de 

Para los vecinos de Yamaga, el de zar, en japonés Ki Japón profundo Tsukiji, que luego han ido a parar 
lyer fue un día de fiesta grande. El significa madera, es, ya ven, que se en forma de estampado a la tela 
streno mundial de Ki en su teatro que es el material usan poco las si- del quimono que luce el actor 
be saludado como todo un aconte- con el que está he- ' llas-, ante un bol Katsura Kan, o de Cesc Gelabert a nimiento, que congregó a mayores y cho el ~ a c h i ~ o z a ,  y es de perfumado té con una linterna japonesa (una 
mqueños, familias y grupos de a& tambd&, el nombre verde y unos dulces, especie de farolillo) en la cabeza, 
ps endomingados para-la ocasión. que reribe,&doble r i I los codirectores del emulando eltraje regional de las 

dmpezando por el alcalde, el son- sonido-que da co- espectáculo -que han mujeres de la zona. 
- - 



CESC GELABERT 
El prestigioso coreógraf 
'undador con Lydia Azz 

hsta polifaciatico, ha cc 
queteado a menudo con la 
escenograña teatral. Tarr 
bién ha dirigido cine: 'Viatge 
a la Iluna', de García Lorca. 

di de la compaíiia Gelabefl-& 
kopardi ,  residente del Tea- hm :re Lliure desde el 2003. Y "  

rapajaaojunros en aiversas ocasio- 
.-es, la primera en el ya lejano 1973, 
en el primer solo coreográfico de Ge- 
labert,Acció-0- se resistían a explicar 
a la prensa catalana desplazada aya- 
maga qué han querido contar al pú- 
blico con su magnética propuesta, 
cuya génesis ambos atribuyen a la 
((fascinación)) que Oriente ejerce en 
ellos. «No hay ninguna voluntad na- 
rrativa)), aseguraba Amat. «Nos he- 
mos limitado a elaborar un cuader- 
no de imágenes que bombardea el 
guión)), remataba Gelabert. 

Zapatos de Yamaq Y 

PISTAS SOBRE EL ARGUMENTO // Aun asi, 
el coreógrafo acabó deslizando algu- 
nas, aunque muy pocas, pistas argu- 
mentales. Por ejemplo, que el perso- 
naje de Katsura representa «la tradi- 
ción, la memoria)) encarnada en un 
onnagata, que así se llaman los acto- 
res de kabuki que interpretan pape- 
les femeninos. En este caso un onna- 
gata, maquillado yvestido por Amat, 
que lleva un quimono estampado 
con imágenes de peces, inspiradas 
en los puestos del mercado Tsuki- 
ji de Tokio, y con una aparatosa pe- 
luca al estilo de la Dama de Elche. 

Mientras que el fibroso Tsujimo- 
to, que fue muy aplaudido en el es- 
treno y no únicamente por las se- 
ñoras, encarna el fiituro. «Sus movi- 
mientos necesitan mayor libertad, 
porque el futuro es imprevisible)), 
comentaba Gelabert, que adopta en 
la obra dos papeles, el de una espe- 
cie de enorme gusanovioleta con un 
solo ojo, cual cíclope, cuya entrada 
reptando por uno de los lados del es- 
cenario dep, ayer, boquiabierto al 
público, y el de un occidental que 
queda deslumbrado él mismo por 
las maravillas que preserva Japón. 

Si deciden ir a ver Ki durante el 
próximo Grec (Teatre Lliure, del 2 al 
5 de julio) estén atentos a los movi- 
míentos de Tsujimoto y al solo de Ge- 
labert dibujando con su cuerpo kan- 
jis enan biombo. Este último es h ip  
notizante. E 

Seguramente ya les ha debido re- 
sultar chocante que una troupe de 
occidentales que hablan catalán - 
aunque eso la inmensa mayoría de 
ellos lo ignoran- se haya instalado 
durante todo un mes en este sitio l e  
jan0 del lejano país del sol naciente 
en el que no se ven ni por asomo ros- 
tros distintos delos japoneses. Pero, 
e1,llamamiento de estos catalanes 
nada más llegar a entregarles zapa- 
tos que no les sirvieran, eso Sí que les 
descolocó de verdad. Sin embargo, 
no preguntaron nada y se despren- 
dieron de botas y zapatillasviejas. 

Lluvia de risas 

Ayer, por fin,supieron el destino de 
su donación. Nada más empezar la 
representación vieron cómo caían 
sobre el escenario sus zapatos. Pri- 
mero despacito, uno a uno, y ense- 
guida decenas de ellos precipitán- 
dose cual estruendosa lluvia. La vi- 
sión del calzado amontonado-en la 
tarima provocó la risa de los asisten- 
tes. Una risa que se repitió en otros 
momentos de la representación, co- 
mo aquel en el que el maestro de bu- 
toh Katsura Kan se escarcha un hue- 
vo en su cabeza rapada. Estos arran- 
ques de espontaneidad dieron pie a 
Cesc Gelabert, al final, a celebrar que 
el público japonés hubiera entendi- 
do el tono naí£del espectáculo. E 

Escenografía participativa D Los intérpretes, entre zapatos. 

Y mucho menos toflavía en el Yachi- 
yoza, que en Yamaga es algo así co- 
mo un templo, el símbolo de unión 
de los vecinos, que, en los 80, traba- 
jaron, codo concodo, para su conser- 
vación. Hasta el punto de que en la 
actualidad el teatro está declarado 
bien de interés cultural. 

No es de extrañar pues que la ciu- 
dad se haya volcado en la produc- 
ción de Ki -de hecho, el Yachiyoza 
coproduce la obra con el Grec-, por 
muy estrafalarias que les parecieran 
las circunstancias que han rodeado 
las ensayos del montaje. 

La estampa que presentaba ayer la 
puerta principal del teatro Yachi- 
yoza de Yamaga no será, desde lue- 
go, la queveremos el próximo julio 
en la entrada del Lliure de Barcelo- 
na. Un señor con un manojo de bol- 
sas de plástico procedía entre reve 
rencias y arigatos (gracias) a entre- 
gar una de ellas a cada espectador 
para que metiera sus zapatos. Y es 
que el calzado no entra jamás en el * 

interior de las casas niponas, como 
mínimo en las de las zonasrurales. 


